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P O R U L T I M A V E Z 

A los toneleros dis identes i 
N o quiere el epígrafe del pre­

sente trabajo, dar a entender que 
renunciamos a nuestra campaña de 
captación entre los toneleros que 
forman la fracción disidente de 
nuestro Gremio. 

Es sencillamente decir que por 
última vez nos dirigimos con ca­
rácter general a todos ellos, es de­
cir, que renunciamos a emplear 
nuestra pluma en el intento de 
convencer a los seis o siete, que 
formando un grupo de oposición, 
se han erigido a las órdenes inme­
diatas del señor Terry y para se­
cundar sus planes en secuestrado­
res de la voluntad de la mayoría 
de los componentes del Sindicato 
por ellos organizado; que ya han 
demostrado su deseo de abando­
nar la mascarada que representa el 
Sindicato para reintegrarse a la 
verdadera organización de clase a 
que siempre pertenecieron. 

A convencer a estos compañe­
ros no renunciamos, no cejaremos 
hasta conseguir arrancar de la in­
fluencia de esas gentes a los ele­
mentos sanos, que unos por mie­
do a perder los puestos de trabajo 
y otros por indecisión y falta de 
conciencia de clase, fueron arras­
trados a la traición primero y a la 
doble traición de organizarse fren­
te a nosotros después. 

No^ haremos alto en nuestra 
campaña de proselitismo ni renun­
ciaremos a nuestros propósitos 
hasta no conseguir vencer el mie­
do que todavía hoy sienten nues­
tros compañeros, producido por 
las palabras engañosas y aviesas 
de un Francisco Domínguez o un 
Ponce, lacayos con otros varios 
del señor Terry y colaboradores 
de este señor en la obra de desor­
ganización emprendida por dichos 
individuos desde Octubre a la fe­
cha. ¡Ah! pero ya los conocemos y 
los iremos desenmascarando uno 
a uno, prestando así un gran ser­
vicio a la organización proletaria. 

Sabemos que muchos de los 
compañeros que integran eso que 
llaman «Sociedad» han planteado 
la cuestión de reingresar en la Ca­

sa del Pueblo; sabemos que se ha­
llan decididos a terminar de una 
vez con tanta farsa y que si no lo 
han realizado ya ha sido por una 
maniobra del señor tantas veces 
nombrado y por la amenaza de ser 
despedidos si tal hacían, manio­
bras y amenazas que con la coope­
ración de los individuos más arri­
ba mencionados, han sentido los 
efectos deseados. 

Pero ahora no valdrán coaccio­
nes ni amenazas, y los designios 
del señor Terry y sus servidores 
no se cumplirán. Su Sindicato fa­
talmente desaparecerá, arrollado 
por la fuerza colectiva de la Casa 
del Pueblo; tras lo cual y fatalmen­
te también sus valedores y defen­
sores tendrán que venir a ella a 
rendir cuenta de su traidora actua­
ción; ante esto, los que ya han 
mostrado su voluntad de separa­
ción y reingreso, deben mantener 
firmemente su actitud, deben aban­
donar su miedo y hacer valer su 
voluntad por encima de todo, des­
oyendo las promesas y amenazas, 
aplicándose estrictamente al cum­
plimiento de su deber, porque, 
¿puede admitirse que seis u ocho 
individuos con un señor a la cabe­
za por muy poderoso que éste sea, 
puedan torcer y secuestrar la vo­
luntad de cuarenta o cincuenta 
hombres? es inadmisible: ¿con qué 
autoridad un Curro , o un Ponce, 
o un Muñoz, o un Castejón pue­
den imponer un criterio contrario 
al de un número mucho mayor 
que ellos, y conseguir hacer valer 
sus designios que son los del amo? 
con autoridad, ninguna; con per­
suasión, tampoco; ha sido amena­
zando con el paro, anunciando tre­
mendos castigos por nuestra par­
te; ha sido explotando el miedo y 
la pobreza de espíritu de los de­
más; ha sido, en fin, con la malé­
vola intención de envolveros, de 
unios a la misma suerte de ellos y 
que mañana seáis todos medidos 
y juzgados en la misma medida y 
por el mismo rasero: les ha guia­
do al mismo tiempo, la intención 
de que como a ellos, os ocurra lo 
que ya os decía en mi artículo an­
terior, que de vuestra dignidad de 
hombres y obreros, no quedará 

más que un pingajo: persiguen en 
fin, que el día que tengáis que ve­
nir a la organización, todos seáis 
iguales y todos hayáis cometido el 
mismo delito: pero ustedes por 
un miedo incomprensible, no de­
béis ni un momento más tolerar ni 
prestarse a esta otra maniobra, ya 
que en otro tiempo no supieron 
resistir, sabedlo ahora, desbaratar 
sus planes, imponer vuestra vo­
luntad y venir a nuestro lado, que 
ya ellos vendrán también; no es­
perar a que ellos os lo manden 
porque con esa sumisión les ha­
céis el juego que desean y os per­
judicáis vosotros. 

Os decía, y hoy os lo afirmo 
nuevamente, que gracias a nuestro 
sacrificio, nuestra Casa del Pueblo 
había recobrado toda su autoridad 
y que se halla dispuesta a luchar 
con Ventaja para vencer al señor 
Terry y a toda la servidumbre que 
le rodeara y le prestara. 

Sobre esto os invito a meditar 
porque sería para nosotros un tan­
to doloroso y para vosotros de­
masiado bochornoso que al ini ­
ciarse la lucha os hallaseis vosotros 
en la acera de enfrente, junto al 
señor Terry y en contra de sus 
hermanos de clase. L a lucha de 
que os hablo no tardará mucho 
tiempo en iniciarse y no terminará 
sino con la derrota del señor Te­
rry y de todos los Ponces y C u ­
rros habidos y por haber, y con el 
triunfo total y absoluto de la ver­
dadera organización obrera. 

A que los derrotados no sean 
ellos solos, tienden sus esfuerzos y 
es deber vuestro que estos esfuer­
zos no tengan el éxito que apete­
cen; debéis no permitir ser envuel­
tos en el fracaso a que están con­
denados sus propósitos y salvaros 
de él. 

También sobre este asunto os 
invito a reflexionar, pues debéis 
saber que en la medida de tiempo 
que tardéis en rectificar vuestra 
conducta pasada, en la misma me­
dida se os exigirán responsabilida­
des, que si ahora con tiempo y 
desoyendo a quien os aconseje lo 
contrario rectificáis y os arrepentís 
de una forma sincera, después de 
dar una prueba de amor a la orga­

nización, habéis conseguido reivin­
dicaros ante los trabajadores y de 
que vuestra resposabilidad sea 
más generosamente exigida. 

Por lo tanto, compañeros, me­
ditar sobre lo que queda expuesto 
en este artículo y en los anteriores 
y decidios ya a rectificar lo hecho 
en un momento de indecisión y 
que por última vez sintáis el mie­
do que os indujo, primero a aban­
donar la organización y después 
os impide volver a ella. 

S I X T O 

Puerto 1 de Marzo de 1936. 

L A M A N I F E S T A C I O N 
¡Hermosa tarde la del 26 de Fe­

brero! ¡Cuánto entusiasmo para 
unos y desprecio para otros! 

N o cumplió la imagen lo que 
con tanta fe los fieles le rogaban y 
pedían por la salvación de España— 
y de la Religión que cayera sobre 
los manifestantes una lluvia torren­
cial, que la atmósfera arrojara de 
sus entrañas el fuego del rayo y 
centella sobre el populacho impío 
de esas turbas ignorantes que no 
tienen más derecho que vivir bajo 
el oscurantismo de nuestra Rel i ­
gión. ¡Castígalos,Madre poderosa! 
N o dejes que se despierten, por­
que si consiguen realizarlo, ¿qué 
sería de nosotros los que tan tran­
quilos nos comemos el pan nues­
tro de cada día, bajo tu amparo? 

Triste fatalidad para los buenos 
feligreses, al ver que el sol bril la­
ba en el firmamento como en una 
tarde primaveral. La imagen no se 
había hecho eco de sus rogativas; 
había descubierto a los judas y 
fariseos que sacrificaron al Reden­
tor en el monte Calvario por pre­
dicar la igualdad y la fraternidad 
entre sus hermanos. Eso intentan 
hacer con el pueblo honrado y 
trabajador, con ese pueblo que 
ellos llaman antiespañol y revolu­
cionario. 

Sí, somos ántiespañoles, por­
que no queremos vivir en las t i ­
nieblas de una España oscura don­
de la Religión tiene extendida su 
lava destructora por todo el ám­
bito de la nación. Y somos revo-



lucionarios, porque queremos una 
España clara, l impia de esos cuer­
vos negros que entorpecen con 
sus doctrinas falsas los cerebros 
nacientes de la juventud. 

En contra de toda esa farsa y 
por el triunfo obtenido por las iz­
quierdas, se manifestó el pueblo 
productor de Jerez. Desde las tres 
de la tarde se iban congregando 
los trabajadores en la plaza de 
Santiago, donde se citaba. A las 
cinco y media, hora de partida, 
estaba convertida en una masa hu­
mana. Todas las organizaciones 
obreras sacaron sus banderas y 
estandartes. Las mujeres, dando 
una prueba de mujer consciente, 
unidas a sus compañeros, engro­
saban en la manifestación con el 
entusiasmo en el alma y la fe en 
el corazón. 

¡Qué grande es el resurgir de 
un pueblo ansioso de libertad! 
Todos con el puño en alto reco­
rrieron las principales calles de 
nuestra ciudad, dispuestos a des­
cargarlo sobre los que intenten 
quitarnos lo que el 16 de Febrero 
conseguimos. 

Por eso digo: ¡Cuánta alegría 
para unos y cuánto desprecio pa­
ra otros! 

M . R. 

/;'/ litigio que nuestro compa 
ñero José Millán tenía con ta 
casa Williams Humbert, con mo 
tivo de un accidente, ha qwdado 
solucionado satisfactoriamente. 

¿ U n a l t o e n e l c a m i n o ? 
¿Un alto en el camino después 

de la jornada triunfal? Nada de 
alto. ¡Adelante y sobre la marcha! 

La jornada del día 16 de Fe­
brero, nos ha dado un gran triun­
fo y el Municipio está ya en po­
der de las izquierdas, y hasta re­
forzado por otros hombres nue­
vos y con grandes deseos de ser­
vir los intereses de la población. 
Ahora a trabajar y cumplir el pro­
grama. Jerez tiene grandes recur­
sos, para hacer frente al paro for­
zoso. Tiene una inmensa y feraz 
campiña; con que se restablezca 
la Ley de Términos, a los campe­
sinos de Jerez les sobra el trabajo, 
y teniendo los campesinos trabajo, 
el zapatero venderá sus zapatos, 
el de la tienda de tejidos le dará 
salida a sus géneros y el de los 
comestibles, también les venderá. 

Hemos dicho que Jerez tiene 
una hermosa y feraz campiña, y 
teniendo esas dos condiciones tan 

importantes, no creemos que haya 
motivo para que los campesinos 
de Jerez tengan que estar siempre 
en paro forzoso, y teniendo como 
tenemos una Ley de Términos y 
otra para el laboreo forzoso. Dos 
leyes estas que fueron suprimidas 
tan pronto como las derechas se 
adueñaron de ta dirección del Po­
der. Se nos ha dicho que esas le­
yes la impondrán los concejales 
que sean elegidos después de las 
próximas elecciones. 

Yo creo que eso es un absurdo. 
Yo creo que este Municipio debe 
señalarle la pauta al que venga, y 
nada más lógico que ponga en 
práctica lo que determinan las le­
yes, y las leyes determinan que la 
República proporcionará a los tra­
bajadores pan y una habitación 
llena de luz y alegría, y nada de 
eso tienen hoy los trabajadores es­
pañoles. Los trabajadores ven hoy 
lo que veían en la monarquía. ¿Qué 
es lo que veían los trabajadores 
en la monarquía? Pues veían a 
unos señores y estos señores eran 
los dueños de grandes extensiones 
de tierras que estaban por labrar. 

Eso se veía entonces y eso lo 
vemos hoy. H o y las tierras son de 
los mismos que eran antes, y ha­
cen de esas tierras el mismo usó 
que hacían antes. La República la 
hemos traído para algo; la hemos 
traído para que los problemas so­
ciales se resuelvan con arreglo a 
las necesidades que impone este 
siglo; ya están las izquierdas otra 
vez en el Poder. Podemos decir 
que hemos establecido la tercera 
República. Ahora hay que hacer 
lo que no se hizo en la segunda. 
Ahora hay que darle trabajo a los 
obreros. ¿Cómo? C o m o sea. Hay 
cortijos con capacidad para soste­
ner cuarenta obreros; pues el pa­
trono que quiera ser dueño de ese 
cortijo tiene que tener esos cua­
renta obreros. ¿Que no los quiere 
tener? Pues no tiene derecho a ser 
dueño de ese cortijo. Hay que 
quitárselo. Hay señores en Jerez 
que tienen cuatro y seis mil aran-
zadas y en esas aranzadas cuando 
más invierten veinte obreros y eso 
tan sólo en dos épocas del año, 
porque en las demás épocas no 
tienen ni siete. U n o de esos patro­
nos es el señor Villamarta. E l otro 
es Moreno Herrera, dueño de 
«Monte Agudo». Entre esas dos 
fincas pueden sostenercecien obre­
ros. 

Hace falta darle la tierra a los 
obreros, ya que los señores que 
las tienen no la hacen producir 
según determinan los intereses co­

lectivos. Eso en lo que se refiere 
al problema de la tierra. En lo que 
está relacionado con el problema 
del ramo de construcción, tam­
bién tiene la República mucho que 
hacer. C o m o estamos hablando 
de problemas locales, sólo habla­
remos de Jerez. En Jerez en mate­
ria de construcción estamos a más 
bajo nivel que cualquier pueble-
cito de la sierra. En esta población 
están las casas acaparadas como 
lo están las tierras. Las tierras no 
se labran porque los dueños quie­
ren que los campesinos se mueran 
de hambre. Los dueños de las ca­
sas no hacen nada en sus fincas 
para que el paro se mitigue. N o 
hacen nada pero sí cobran un sen­
tido por el alquiler. Hay señores 
en Jerez que tienen más de treinta 
fincas urbanas, y la mayoría de 
esas fincas las tienen desalojadas 
y en peligro de ruina. U n o para 
muestra, González Byass. 

Eso se toleró hasta ahora; pero 
desde ahora en adelante no se de­
be tolerar. E l Municipio tiene que 
emprender una activa campaña en 
relación con las necesidades de la 
población, y si este Municipio no 
hace frente a estos problemas y no 
los resuelve, que no se extrañen 
de que muchos de ellos no sean 
votados por el pueblo en las pró­
ximas elecciones de concejales. Las 
tierras hay que repartirlas y las ca­
sas hay que higienizarlas, y para 
resolver esos dos problemas el 
que tiene que señalar la pauta es 
el Municipio, y no se diga que el 
Municipio no está autorizado para 
tanto, porque yo diría que eso es 
una excusa para encubrir una gran 
incapacidad. 

Las derechas no estaban auto­
rizadas para cometer tantos des­
manes con las ordenanzas muni­
cipales y los cometieron. Las iz­
quierdas están dentro de la ley, y 
si no lo estuviesen, siempre que 
lo que hagan sea en beneficio del 
pueblo, nadie se lo tomará a mal; 
por el contrario, será un galardón 
para ellos, pues que el pueblo está 
sediento de justicia. 

F R A N C I S C O F E R N A N D E Z 

UNA eftRTR 
Sr. Director de E L M A R T I L L O 

E|E 
Muy señor mío: Perdone le mo­

leste con estas líneas, pero con 
ellas quiero que la justicia se cum­
pla y que las cosas queden en el 
lugar de la verdad. 

Soy industrial de ultramarinos 
ya hace años en la calle Pañuelo 

número 11, y por mandato de la 
Ley tuve que actuar en las pasadas 
elecciones como presidente de la 
Sección 6.a, distrito 7.° (plaza Ore-
llana). Todo el día hubo incidentes 
con la representación de derechas, 
hasta el extremo de terminar el es­
crutinio después de las once de la 
noche. 

De como fué mi conducta du­
rante todo el día, conducta impar-
cial, justa y dentro de la Ley, sólo 
puedo decir que pongo como tes­
tigo al apoderado de Unión Repu­
blicana señor Acosta, que estuvo 
en el Colegio siempre, y al conce­
jal socialista don José Almagro 
Casas, de quienes se pueden in­
formar. Sin embargo, la mala fe, 
la envidia y la calumnia han he­
cho circular especie en contra de 
mi conducta recta, y por el barrio 
se viene haciendo campaña en for­
ma de buscar perjuicio a mis inte­
reses de industrial. 

Yo en estas líneas, sólo quiero 
que la verdad resplandezca y que 
la opinión me juzgue por lo que 
de mí les digan personas tan esti­
madas como los señores Almagro 
y Acosta. 

Esto, señor Director, es lo que 
deseo se diga en las columnas de 
su digno periódico, como repara­
ción y justicia que es lo único que 
deseo se me haga. Tengo la con­
ciencia trauquila de haber cumpli­
do con la Ley y el deber. 

Gracias anticipadas por su ac­
tuación y con perdones por la ex­
tensión de este escrito, puede man­
dar a su s. s. q. e. s. m., 

Andrés Herrera. 

S I E M P R E A D E L A N T E 
La lucha decisiva del día 16 de 

Febrero nos enseña prácticamente 
lo que significa la unión del pro­
letariado en sus diversos sectores 
e ideas. Es una demostración pal­
pable y justa para convencimiento 
de aquellos que todavía persisten 
en su división que les lleva a unos 
terrenos francamente desfavora­
bles para el desarrollo de la revo­
lución proletaria. 

La unión de las masas popula­
res ha dado un golpe de muerte 
al fascismo; pero, ¡ah! el peligro 
no ha desaparecido todavía; el fas­
cismo, ahora que ve que el pue­
blo no está con él, que lo despre­
cia, que lo odia a muerte, es ahora 
cuando trabaja en la oscuridad de" 
la noche y en sitios ocultos a las 
miradas indiscretas; ahora es cuan­
do se prepara para vengarse del 
fracaso recibido. 
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Pero para que jamás vuelva a 
levantar la cabeza, que quede ex­
tinguido para bien de la hnmani-
dad, ahora es cuando es más ne­
cesaria la acción del pueblo para 
el mantenimiento de las libertades 
conquistadas con el esfuerzo de 
todos los que se precian de amar 
la libertad, la justicia y la razón; 
es como decidiremos la suerte de 
nuestros hijos donándoles un ré­
gimen en donde no pasen ham­
bre, miseria, persecuciones, y su 
razón no se vea desprovista de la 
cultura y de la enseñanza del es­
píritu. 

Es por esto por lo que tenemos 
que luchar incansablemente hasta 
la completa consecución de nues­
tros ideales sublimes. 

C o n el triunfo popular hemos 
conseguido hasta ahora la amnis-
nistía para esos 30.000 hermanos 
de idea que yacían en las cárceles 
esperando la monstruosa sentencia 
de la reacción; hemos conseguido 
la admisión de muchos represalia-
dos, que por motivo del glorioso 
Octubre fueron tirados a la calle 
abandonados a la miseria y a la 
inclemencia de las noches inver­
nales. Esta es la justicia cristiana, 
esta es la justicia que con tanta 
hipocresía nos prometían, esta es 
la cultura de la reacción... 

Cárceles, presidios, hambre, per­
secución a los hombres que sus­
tentan ideas redentoras, explota­
ción continua, látigos para los 
obreros. ¡Oh! aún no sabe el pue­
blo lo que se ha quitado de enci­
ma; todavía no se da cuenta el 
agradecimiento que nos tendrán 
nuestros hijos. ¡Pueblo! As sabido 
con tu fino instinto de justicia ven­
cer al enemigo más bárbaro y más 
hipócrita que jamás haya conocido 
la historia: al fascismo. Pero como 
decía antes, no abandonemos nues­
tras trincheras, no abandonemos 
ni por un momento nuestra lucha 
contra el fascismo, pues la expul­
sión del fascismo de España es 
tanto como darle paso ala libertad 
y a la justicia que tantas y tantas 
veces soñaron nuestros padres. Si ­
gamos unidos como el hierro, y 
que ninguna mano falsa pueda 
desunirnos, pues la unión es el 
baluarte del triunfo definitivo co­
m o lo hicieron en la revolución 
francesa y en la revolución triun­
fante hoy: U . R. S. S. 

F R A N C I S C O T O R O . 

Marzo, 1935. 

E s t e número h a s i d o v i ­
s a d o p o r l a c e n s u r a 

Suscripción 
de la Sociedad de Toneleros a 
favor de la viuda e hijos del 
que fué compañero nuestro 
Juan Román Marín (q. e. p. d.) 

Pesetas 

Suma anterior. 
Manuel Gaona García 
Carlos Rodríguez Martínez 
Pedro García Sánchez . 
Andrés Enrique Márquez 
Juan Fernández Valencia 
José Meñero Palomino . 
Manuel Martínez Romero 
Juan Santos Julián. . . 
José Infantes Gallardo . 
Manuel Herrera Cobos. 
José Alconchel López . 
Blas González Soto . . 
Francisco Troncosojarquín 
Juan Almodóvar Ferreti. 
Juan Sampalo Jiménez . 
Isidoro Quirós Ordóñez 
Francisco Moreno López 
José Bernal Rodríguez 
Matías Cala Aguilar . 
Francisco Navarro Narbona 
Manuel Rosado Torres 
José Porto Duran. . 
Juan Porto Revidiegn 
Antonio Enrique Pinero 
Juan Porto Duran. . 
Juan Rodríguez Vera. 
Nicolás García Rubio 
Manuel Jiménez Barbero 
Francisco Triguero Zam 

brano 
Antonio Rodríguez Tama yo 
Fernando Ríos Gómez . 
José Barja Cordón . . 
Manuel Moreno González 
Jerónimo de los Reyes . 
José Bazán 
Rafael Soto Muñoz . . 
José Valderas . . . . 
Joaquín Bernáldez . . 
José Brea 
Antonio Navarro . . . 
Vicente Moreno . 
Antonio Rodríguez Chacói 
Francisco Toro . . . 
Enrique Duplain . . . 
Pedro Gómez Haro . . 
Manuel González Duran 
José Freiré Rodríguez . 
Angel Brea 
Salvador Duran Llamas. 
Sociedad de Socorros Mu 

tuos denominada La For 
malidad . . . . 

José Arévalo Mateo . 
Manuel Mateo Cazorla 
José Freiré Rodríguez 
Manuel Cala Sañudo. 
Antonio Mármol Bustillos 
Antonio Rubiales Clavijo 
Agustín Suárez Rodríguez 
Sociedad de Toneleros de 

la 2.a Aguada . . 

Suma y sigue. 

836'60 

('50 
0'50 

1'50 
0'50 
0'50 

0'50 
0'50 

31 
5 

U p b u e o c & s e r o 
Jerez, 20-2-36. 

Sr. Director de E L M A R T I L L O 

M u y señor mío: Le agradeceré 
infinito dé cabida en las columnas 
de ese periódico a lo que sigue. 

Gracias anticipadas de s. s., 
Manuel Soto. 

Encontrándome parado hace 
unos meses y habiéndome atrasa­
do dos meses en el pago de la ca­
sa que habito, cuyo dueño es el 
reaccionario señor don Salvador 
Jiménez Domínguez (debo uno, 
pues otro tengo en fondo) dicho 
señor me manda aviso por medio 
de la Cámara Urbana para poner­
me los muebles en la calle. 

Después de varios meses de pa­
rado, trabajo una semana y voy a 
entregarle 18 pesetas y no me las 
quiso tomar, diciéndome que ya 
que había votado a Azaña, que 
Azaña me diera una choza en la 
Alcubi l la . 

Le ruego publique esta injusti­
cia que se pretende hacer para que 
el pueblo de Jerez conozca a los 
vampiros de los productores. 
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P A R A L O S T O N E L E R O S 
Compañeros: Hay que empren­

der nuestra cuotidiana tarea ahora 
con más ahinco que nunca; y digo 
esto, porque en la mente de todos 
los toneleros de la provincia es­
tará incrustada la obra que se pro­
ponían realizar los caudillos de la 
patronal más cerril quizás de toda 
la provincia de Cádiz y que son 
los señores Terry y Agustín Fer­
nández, creando un sindicato de 
esos que nosotros los obreros 
conscientes llamamos amarillos, 
para tratar de desorganizar al gre­
mio de toneleros de esta localidad. 
¡Pero qué equivocados vivían! una 
vez que muy pronto le demostra­
remos a ellos y a los que como 
ellos se creyeron algo análogo, 
que en el Puerto existe una gran 
organización de toneleros, una 
vez que continúa y que jamás de­
jarán que nadie la atropelle los 
compañeros que en todos los mo­
mentos supieron sacrificarse para 
que en las situaciones más difíci­
les resplandeciera como modelo 
de organizaciones. • 

Compañeros: N o hay que des­
perdiciar ni un segundo; a traba­
jar sin descanso, que el tiempo es 
oro. Hay que hacerle ver a esta 
patronal que con los toneleros no 
se juega así como así y hay que 
demostrarle que nuestra organi­

zación está en pie, hoy más fuerte 
que nunca, porque somos los más 
y los mejores. 

J. R. 
Puerto, 29 Febrero. 

A T O D A S L A S M A D R E S 
Madres: Y a salieron vuestros 

hijos, aquellos que penaban en las 
cárceles lejos de su familia; aque­
llos hijos que padecían en las cár­
celes sin haber cometido críme­
nes ni robos; aquellos hijos que 
en los presidios se les trataba co­
mo asesinos y ladrones y no ha­
bían cometido más delito que el 
de defender su patria, su idea y 
su pensamiento de trabajador hon­
rado; aquellos hijos que estaban 
perseguidos por la burguesía ne­
grera porque se habían levantado 
en señal de protesta por lo que 
vieron en Asturias; aquellos hijos 
vuestros se levantaron, porque 
observaron aquel enorme río de 
sangre obrera que cowía, y tuvie­
ron que luchar ellos, vuestros hi ­
jos, para vengar la sangre derra­
mada de nuestros hermanos. 

Aquellos hijos vuestros qué en 
las cárceles de Alcalá de Henares, 
Penal del Puerto Santa María, Cas­
tillo Santa Catalina, etc., etc. les 
daban un mendrugo de pan con 
agua para cada comida, sin ver la 
claridad del día, nada más que en­
cerrados en los calabozos, maz­
morras, etc.; aquellos hijos vues­
tros salían algunas veces al patio, 
a la palmera del martirio, donde 
les daban bastantes azotes, hasta 
ver la sangre de vuestros hijos de­
rramada por los patios para que 
declararan lo que ellos no habían 
cometido. 

Y a salieron vuestros hijos, ma­
dres; aquellos que ustedes tanto 
lloraron; ya salieron los mártires 
de la reacción. Y a salieron los con­
denados a muerte por defender su 
patria. Todo esto ha sido venga­
do, madres españolas; vuestros 
hijos están libres del caciquismo 
español. 

M A N U E L G A R R I D O . 

EI el nips de Octubre del año 
34, un sanúr müij nspetable en 
».<•« fecha, ante ¡odo< los presi­
dentes de las ornanizacionts obre­
ras de Jerez, tuvo la atención de 
mandarnos a que nos colocára­
mos un delantal y que nos fué 
ramos a freir espárragos. Y en 
esta fecha le decimos que los es­
párragos están fritos, pero CON 
HUEVOS. 

También nos dijo que nos iba 
a estrujar la cabeza como a un 
gato. 

¡Miau! 



Subcomisión d e T o n e l e r o s d e l 
Su r de España 

Estado de cuentas demostrativo de 
los ingresos y gastos habidos en la 

misma durante el mes de Enero 
dé 1936. 

INGRESOS 
Pesetas 

Saldo anterior . . 354'15 
Cotización de la Sección de 

Jerez 100*00 
Idem del Puerto . . . . 25'00 
Idem de Sanlúcar. . . . 7*50 
Idem de la 2.a Aguada . . 6*25 
Idem de Chiclana. . . 4*50 

Total 497*40 

G A S T O S 
Pesetas 

Porcuotasala Federación 
Nacional de Toneleros . 200*00 

Por giro a la misma y sello. 1*50 
Por dietas y delegados de 

Jerez 15*00 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . 12*70 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcar . . 9*15 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2.a Aguada 970 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 11*30 
Por viajes efectuados a la 

2." Aguada y Chiclana 
por Presidente y Teso­
rero de la Subcomisión 
día 22 28*30 

A Sanlúcar de Barrameda, 
día 23 34*55 

Telegrama y compostura 
de una cerradura . . . 6*10 

Correspondencia de Secre­
taría 3'00 

Total 331*30 

R E S U M E N 
Pesetas 

Ingresos. . . . 497*40 
Gastos . . . . 331*30 

En caja . . 166*10 

P I I T Í O S-'r.ta María 29 Febrero 
de 1936.—E! Tesorero. Ma"iielMar­
tínez.—Ta O m i s i ó n Revisnra: Ra­
món. Mcssa. [uan Reinado. Juan Ga­
rrido y José Bernal.—V'." B": El Pre­
sidente, José Bancalero. 

E l f a s c i s m o e n I t a l i a 
En ocasión de la 74 sesión del 

Consejo de Administración d e l 
Bureau Internacional del Trabajo, 
el Grupo obrero tuvo conocimien­
to y se enteró con indignación de 
las condenas inicuas falladas por 
el Tribunal federal de Viena con­
tra varios obreros austríacos, es-
p e c i a l m e n t e contra Holówtj y 
Steindl. El Grupo obrero protestó 
con la mayor energía contra estas 
condenas inhumanas (Holowatj ha 

sido condenado a diez años de 
presidio por el supuesto de haber 
realizado propaganda ilegal) y con­
tra la acción arbitraria del Gobier­
no austríaco que constituye una 
violación flagrante del Tratado de 
Paz y de los compromisos que 
Austria contrajo solemnemente al 
adherirse a la Organización Inter­
nacional del Trabajo, siendo así 
que la persecución se lleva a cabo 
precisamente contra ciudadanos 
austríacos los cuales por su lucha 
contra los nazis y contra la restau­
ración de los Habsburgo son los 
más seguros y fieles defensores de 
la paz europea y de la indepen­
dencia austríaca. 

Mediante un comunicado espe­
cial dirigido a la Prensa, el Grupo 
obrero expuso todos los detalles 
de estas abominables condenas, 
con lo cual el Secretario de la 
F. S. I. denuncia ante la opinión 
mundial la actitud escandalosa y 
absurda al mismo tiempo del G o ­
bierno austríaco. 

El Grupo obrero protestó con 
no menos energía contra el pro­
ceso de Wupperthal y las cruel­
dades inauditas que se han come­
tido en ocasión del mismo por la 
Gestapo. 

En la sesión de apertura, Jouhaux 
y Kupers protestaron en nombre 
del grupo obrero contra la deten­
ción del camarada Solís, Delegado 
oficial de Chile en la Conferencia 
internacional americana del Tra­
bajo. E l Grupo obrero que no 
puede admitir la menor apariencia 
de relación entre la actitud adop­
tada por Solís en dicha Conferen­
cia y su encarcelamiento, acordó 
dirigir un telegrama al Presidente 
de la República de Chile a título 
de mensaje reclamando la libertad 
inmediata del compañero Solís. 

F. S ./. 

P r e g u n t a s s i n r e s p u e s t a s 
Señor Terry: ¿con la jornada del 

domingo 16 le ha salido a usted 
y a los suyos una picazón en el 
cuerpo que no hay doctor que se 
la cure? 

Ya se encargarán los toneleros. 

Triste es la situación de los bue­
nos toneleros autónomos. 

¡A los socialistas hay que aplas­
tarlos!—decían. 

Compañeros: nada de mano 
suave; el que a hierro mata, a hie­
rro muere. 

¿Qué suerte ha tenido el farsan­
te y traidor Armiñán? 

Hay que ver lo que ha hecho 

en Córdoba y Cádiz, y lo que va 
a hacer con el alto cargo que le 

¡ han dado. 
¡Qué diferencia de hermano, los 

i dos de los mismos padres! U n o 
I romanonista y el otro azañista. 

¿Por qué no copia el primero 
del segundo? 

¿Compañero de qué... Morales? 
¿Cree usted que a los obreros 
conscientes se nos olvida la jor­
nada que echó el domingo 16? 

Don José Soto: ahora están los 
chapeos encima de las castoras. 

¿Lo ve usted, «Pepito», cómo 
a los obreros no se les puede echar 
faroles? 

¡Ahora, Salvador, Salvadora! 

¿Quién es el Cristo moderno? 
¿Es un señor tan bueno que le ha 
negado el accidente a dos obreros 
de su casa? 

Tesorero.—Manuel Olmedo C o ­
rrales. 

Contador.—Manuel Alonso M u -
ri l lo . 

Vocales. — Manuel Cala Toro , 
Antonio Benítez Sotomayor, Fran­
cisco Tejero Martínez y Juan Soto 
Rodríguez. 

Sociedad de Jardineros 
Presidente.—Juan Jesús M o n ­

tero. 
Vicepresidente. — Manuel De l ­

gado Mir lan . 
Secretario.—José Romero M i ­

randa. 
Vicesecretario.—Antonio Pinto 

López. 
Tesorero.—Andrés Beato Cas­

tillo, Manuel Ríos Algeciras, José 
Montero Sala y Juan Fernández 
Sánchez. 

Sociedad de Conductores "La 
Fusta" 

Las personas humanas son bue­
nas hasta que dejan de serlo. 

¡¡Bueno, bueno, bueno!! 

¿Tendrá don José Pan muchos 
automóviles viejos todavía? 

Si los tiene, que se los... com­
pren. 

R E C E T A 

Se les va acabando el pulso a 
las derechas españolas. Los medí- , 
camentos salvadores los tiene el 
doctor Azaña. Despáchese: 

200 gramos de Azaña. 
200 i d . de Largo Caballero. 
195 id . de Martínez Barrio. 
150 id . de Prieto. 
100 id . de González Peña. 
845 i d . para tomarlos: 20 gra­

mos de hora en hora. 
250 gotas de Angel Pestaña. 
200 i d . de Pavón. 
200 i d . de Bolívar. 
100 i d . de Jesús Hernández. 

75 id . de Casares Quiroga. 
975 i d . oara tomarlas: 10 enci­

ma de cada comida. 
Con esta potente dosis se tiene 

una mejoría fantástica. 
Los medicamentos expuestos 

anteriormente se los tomarán las 
derechas españolas tal como dice 
la receta y darán el gran reventón. 
Entonces la España, va libre de 
farsantes, traidores v clericales, se 
vo'verá a llamar la España de los 
trabajadores. 

D O N M É T O M E - E N - T O D O 

N u e v a s D i r e c t i v a s 
Sociedad de A g u a , Gas y Elec­

tricidad 
Presidente. — Pedro Romero 

Castro. 
Vicepresidente. — Juan . Buzón 

Pérez. 
Secretario.—José M . Ciuró Gar­

cía. 
Vicesecretario. — José Huerta 

García. 

Presidente. — Felipe Turr i l lo 
Zapata. 

Vicepresidente.—José Morales-
Clavijo. 

Secretario.—Miguel G i l Ríos. 
Vicesecretario.—Antonio Jimé­

nez Clavi jo. 
Tesorero.—Manuel Cabral Gar ­

cía. 
Contador.—José Camarena C l a ­

vil lo. 
Vocales.—Antonio Canto G u e ­

rrero, José Plaza Espejo y Ramón 
Picón Pérez. 

C r ó n i c a t r i s t e 
El día 28 del pasado mes dejó 

de existir, a los 67 años de edad, 
nuestro buen compañero Francis­
co Huertas Márquez. 

La Sociedad de Toneleros envía 
a la familia su más sentido pé­
same. 

El día 4 del actual falleció, a los 
57 años de edad, nuestro estima­
do compañero Salvador Rendón. 

El gremio de Toneleros envía 
a la familia su pésame más sen­
tido. 

En la noche del día 5 del pre­
sente dejó de existir la respetable 
anciana Rosario García Reguera 
a la edad de 81 años, madre de 
nuestro compañero Juan Antonio 
Reyes García, dejando en el ma­
yor desamparo a su anciano espo­
so, hijos y nietos. 

La Sociedad de Toneleros acom­
paña en su dolor a nuestro com­
pañero y demás familia, recomen­
dándoles la debida resignación pa­
ra conformarse con tan sensible 
pérdida. 

Imp. «EL MARTILLO».—Jerez. 
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